
“Mi hermano Alberto cayó al pozo cuando tenía cinco años. [...]
Veinte años después mi hermano Eloy sacaba agua un día de aquel pozo al
que nadie jamás había vuelto a asomarse. En el caldero descubrió una
pequeña botella con un papel en el interior.”

El pozo

Luis Mateo Díez, premio Cervantes 2023.

Siete portales y un pozo.
Eloy sorprendido soltó el caldero y corrió hacia casa. Abrió la puerta de casa y alzó la
botella y vociferó. ¡¡¡Mirad!!! Mi padre y mi madre sobresaltados le preguntaron en
unísono: ¿Qué es eso? Yo, simplemente, me limité a arrancarle la botella de las manos
(un poco maleducadamente, la verdad). Abrí la botella, aguanté la respiración y leí:
Hola soy Alberto, espero que mi familia (la familia Rodríguez Martínez, número 74)
en Baltasar (Salamanca) encuentre esta carta. Para empezar, sí estoy vivo y espero que
no me hayáis olvidado. Veréis, cuando me caí al pozo descubrí que era un portal
hacia varios mundos mágicos. ¿Podría habéroslo contado? Sí. ¿Conseguía? No. No
quiero que mamá y papá estén en peligro, por eso, Eloy y Duarte, os lo ruego…
Tiraos al pozo… Primer portal a la izquierda. Yo (y Eloy) nos sentimos temerarios,
pero mamá (y papá) no estaban muy a gusto. Creían que no estábamos cualificados
para esto, que aún éramos bebés. Primero empezó Eloy – Anda, por favor mamá, por
favor, papá, ¡ya tengo dieciocho! -se quejó- Y yo diecisiete. -me quejé. Tras horas de
discusión mis padres cedieron.
Eloy y yo estábamos preparados para todo, teníamos: comida, repelente, agua, zumo,
etc.
Mi madre estaba llorando a mares y mi padre estaba molesto, atormentado y serio…
Con mucho, pero mucho, mucho, miedo… nos zambullimos en el pozo. La primera
puerta a la izquierda, recordé. Le cogí de la mano a Eloy, nos miramos y entramos en
el portal púrpura ese. No tardamos ni medio segundo y ya estábamos en una especie
de Reino. Allí sentado en una roca estaba mi hermanito con antes cinco años y ahora
quince. - ¡Alberto! - gritamos yo y Eloy a la vez le dimos un abrazo de oso y nos dijo-
¡Eloy! ¡Duarte! ¡Cuánto tiempo! - estábamos hablando y no nos dimos cuenta de que
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habíamos entrado en un castillo cuando paramos frente a nosotros estaba una señora
bellísima, tenía los ojos azules como el mar, la piel morena, los labios rosa pálido y un
pelo ondulado que llegaba hasta el suelo. Os presento a mi esposa la Reina Marihán-
dijo Alberto – La bella entre las bellas. – dijo acariciándole la pierna cubierta por un
vestido violeta y azul largo. Miré con atención a la reina (o a la bella) y me di cuenta
de dos hechos interesantes: uno, que tenía alas casi transparentes violetas (y azules,
como no). Hecho número dos ¡estaba embarazada! La Reina Marihán dijo con un
hilo de voz muy dulce – vosotros los hermanos de mi esposo protegeréis a Raina y
para ello yo os concedo poderes, pero no éramos hadas (o hados) si no llevábamos
ahora yo, Eloy y Alberto (perdona, Alberto, Eloy y yo) teníamos unos bastones. Eloy
tenía uno con una joya roja que según la Reina es el fuego, Alberto (como se cayó al
pozo) tenía una joya azul, ósea el agua, y yo, por mi vez, tenía la joya de la tierra. ¡No
me lo creo! -dijo Raina- Síiii, la historia es así! – le dije veinte años después aquí estoy
yo con mi sobrina Raina, mis padres y los tres protectores. Nosotros los hermanos
Rodríguez Martínez.

MARIANA ROMERO LANDIN 4º de Primaria (4ºB)
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